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Prefacio extenso: el mapa, pero no el territorio 

 

 

En ajedrez, uno acaba comprendiendo que toda educación es, en definitiva, auto-educación. 
GERALD ABRAHAMS 

The Chess Mind 

 

Este amplio prefacio constituye una útil lectu-
ra de trasfondo, para ayudarle a entender los 
pecados del ajedrez que a continuación se 
describen. Incluye mis pensamientos acerca 
de la naturaleza del ajedrez y las fuentes del 
error, la mayoría de los cuales, creo, tiene su 
origen en la forma en que está constituido el 
juego. 
 Por supuesto, cualquier tipo de teorización 
acerca del ajedrez es una difícil empresa, y al 
no saber cómo comenzar un libro así, empecé 
por la oscuridad. Tengo, sin embargo, la espe-
ranza de que sea la comadrona de la claridad. 
Consideremos la siguiente situación: 
 

 Ahí está usted, anotando sus jugadas, pul-
sando el reloj, moviendo sus piezas. 
 ¿O bien moviendo las piezas? 
 En fin, ahí está, con su cerebro, sus emo-
ciones y todo su sistema nervioso. 
 Su ego y su Elo. 
 Y su oponente. 
 La adrenalina sube. ¿La siente? 
 ¿Era realmente yo...? Pero no ha visto esa 
línea con... 
 Todas esas variantes, tic tac, tic tac. 
 Tal vez no me sienta bien, pero sé que ese 
momento no volverá a pasar. 
 Ahora piensa, piensa. Tengo que pensar, 
pienso. Puedo contar, pero nunca es suficien-
te. 
 Se han vuelto las tornas y voy a perder. 
Debo esforzarme más. 

 ¿Quién lleva aquí la voz cantante? 
 ¿Sí? ¿Acaso él lo sabe? 
 ¡Oh, lo ha olvidado! ¿Qué quieres decir con 
que cambia siempre? Entonces, ¿quién domi-
na el cotarro? 
 ¡Oh, lo hicieron! ¿Lo hicieron? Bueno, las 
sacaremos fuera... 
 ¿Qué quiere decir con que no podemos? 
 ¿Dónde están? ¿La naturaleza del juego? 
Pero es urgente. ¿Cómo puedo alcanzarlas? 
 ¿Qué significa que siempre están presen-
tes? ¿Por qué no puedo verlas? 
 ¿Puedo? 
 Ahí está usted, de nuevo, anotando sus 
jugadas, pulsando el reloj y moviendo sus 
piezas. 
 Así, una y otra vez... 

 

Teología del ajedrez 
Es cierto que no podemos librarnos del peca-

do, pero debemos conseguir, al menos, que 

nuestros pecados no sean siempre los mismos. 
SANTA TERESA DE JESÚS 

 

El pecado, muchos pecados, ésa es la materia 
que da título al libro, pero ¿cómo entiende 
usted la palabra pecado y qué tipo de pecados 
cree que son los predominantes en ajedrez? 
Bueno, todos los pecados ajedrecísticos que 
he seleccionado están implícitos en el anterior 
exabrupto, y espero que pueda identificarlos 
una vez que haya leído el libro. Sin embargo, 
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y aunque creo que el entendimiento de cada 
pecado le permitirá iluminar la comprensión 
de sus propios pecados, tal vez sea más impor-
tante aún entender lo que quiero decir por 
pecado en ajedrez. 
 Sería tentador entrar, en esta fase, en un 
largo debate teológico, pero le ahorraré sinsa-
bores, declarando únicamente mi propia inter-
pretación. El pecado (en ajedrez) es una 

mala interpretación de la realidad (ajedre-

cística). Lo que sigue no es, en modo alguno, 
religioso, pero puede resultar sorprendente-
mente útil para la comprensión del ajedrez. 
 Según The Lutterworth Dictionary of the 

Bible, "El 'pecado' representa una intrusión en 
la creación y en la experiencia humana. No le 
pertenece; es un número nulo en la ecuación 
humana, no tiene lugar ni asidero, ninguna 
racionalidad... Se trata de una corrupción de la 
condición humana y una discapacidad de la 
posibilidad humana... Arraiga en un soberbio 
egotismo y se manifiesta a través de una de-
forme voluntad y de un sistema de valores. 
Afecta a todos, individual y colectivamen-
te...". También hay que decir que la palabra 
más habitual para el pecado en el Antiguo 
Testamento contiene la noción primaria de 
"pérdida del camino hacia el objetivo." Peca-
do, en este sentido, significaría "fallo", "falta" 
o "error". En el Evangelio de San Juan, peca-
do es lo contrario de conocimiento, y "gracia" 
es el remedio para el pecado. El uso del tér-
mino pecado normalmente sugiere una condi-
ción pecaminosa, y no sencillamente un acto 
pecaminoso. 
 De modo que, a partir de esto (y más), 
parece que esa sombría muestra de reivindica-
ción, "todos somos pecadores", no quiere 
decir que todos seamos "malos", "inmorales" 
o inclinados al mal, sino que, en cierto modo, 
"no lo conseguimos." Nuestra relación con la 
realidad es de fundamental ignorancia, antes 
que de corrupción moral. Nuestra actitud 
hacia este dilema no tiene por qué ser de ver-
güenza y culpabilidad, sino de aceptación pura 

y simple de nuestras limitaciones y un deseo 
de extraer lo mejor de nosotros mismos, a 
pesar de ellas. 
 Mucho más podría decirse aquí, pero ima-
ginemos que la realidad a considerar es "la 
realidad de nuestro juego del ajedrez."  Algu-
nos pueden decir que el ajedrez está "mal 
entendido" si se lo trata como un arte, cuando 
es, en realidad, un juego, y viceversa. Quizá 
malinterpretar el ajedrez pueda ser jugar de-
masiado rápidamente, porque, en cierto modo, 
la esencia del juego se distorsiona si no pen-
samos. Sin embargo, la pregunta "¿qué es el 
ajedrez?" es un tanto cansina y probablemente 
sea una absoluta pérdida de tiempo. Sospecho 
que poco puede conseguirse buscando una 
categoría nítida de la experiencia humana en 
la que este rastreo se sienta a sus anchas. No 
puedo aceptar que el ajedrez tenga "esencia" 
de algún tipo, y creo que está destinado a 
permanecer escurridizo y nómada, con mayor 
frecuencia si es encerrado en una jaula de 
definiciones que al contrario; en cualquier 
caso, resulta ser un laberinto. Dicho esto, hay 
mucho que ganar examinando minuciosamen-
te por qué estamos tan fascinados por el aje-
drez y por qué esa fascinación tiende a agran-
darse. Este enfoque quizá no nos revele cuál 
es "la realidad del juego de ajedrez", asumien-
do que exista algo así, pero puede decirnos 
algo acerca de nuestra experiencia de esa 
realidad, que es, al menos, la única realidad 
que conocemos, y quizá la única realidad 
existente. 
 En primer lugar, pienso que todos sentimos 
que el ajedrez nos hace de algún modo felices 
o, al menos, nos ayuda a escapar del sufri-
miento. Dicho por el Dr. Tarrasch: "El aje-
drez, como el amor, como la música, tiene la 
virtud de hacer felices a los hombres." Sin 
embargo, pocos conocemos el contexto de esa 
declaración, que es aquí mucho más útil: "El 
ajedrez es una forma de producción intelec-
tual, y en ello reside su peculiar fascinación. 
La producción intelectual es una de las gran-
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des satisfacciones –si no la mayor− de la exis-
tencia humana. No todos pueden escribir una 
obra de teatro, construir un puente, o idear 
siquiera un buen chiste. Pero en ajedrez todo 
el mundo puede, y desde luego debe, ser inte-
lectualmente productivo, y participar así de 
ese selectivo placer." 
 No estoy diciendo que el ajedrez sea "una 
producción intelectual", pero ¿no cree usted 
que la declaración de Tarrasch resulta convin-
cente? Quiero decir que podemos ser "intelec-
tualmente productivos" en nuestra persecución 
de la victoria, en nuestro amor por la belleza 
ajedrecística, en nuestras devotas preparacio-
nes, en nuestros cerveceros post mortems. 
¿Cuáles son los requisitos para que esta pro-
ductividad intelectual se produzca? Un juego 
de ajedrez, un reloj, una planilla, un bolígrafo, 
un oponente y, por supuesto, nosotros mis-
mos. Nosotros. Somos los principales instru-
mentos de la realidad ajedrecística. Hacemos 
que suceda. A través de nuestros pensamien-
tos, emociones, nervios, esperanzas, temores, 
evaluaciones, planes, visión y muchas más 
cosas que nos conceden la oportunidad de ser 
intelectualmente productivos. 
 Ésta es la cuestión. Si el pecado es una 

mala interpretación de la realidad, y noso-

tros somos los principales instrumentos de 

la realidad ajedrecística, gracias a un mejor 

conocimiento de nosotros mismos podre-

mos entender el pecado en ajedrez. Creamos 
la partida de ajedrez a través del proceso de 
jugar, pero el proceso de jugar requiere, sobre 
todo, nuestros pensamientos y nuestras emo-
ciones. Si debemos ser menos "pecaminosos" 
en nuestras partidas de ajedrez, necesitamos 
vigilar nuestros pensamientos y emociones, 
sus síntomas y sus fuentes. Con mucho dete-
nimiento. Primero, porque pensamientos y 
emociones tienen, por propia naturaleza, in-
clinación a seguir "su propio camino" y, se-
gundo, porque cuando jugamos al ajedrez 
somos nuestros pensamientos y emociones. La 
calidad de éstos y su adecuación, determinan 

su fuerza ajedrecística en un momento dado. 
 Suponiendo que ésta sea una formulación 
plausible del papel del pecado en ajedrez, 
¿cómo podremos desarrollar el título de este 
libro? Bueno, para ser honesto, su principal 
atracción reside en que tiene gancho y posi-
blemente pueda atraer a un amplio público 
lector, pero más allá de eso, también es un 
poco malinterpretable, puesto que la tradición 
cristiana tiende a referirse a los pecados en 
cuestión (soberbia, avaricia, lujuria, gula, 
envidia, ira y pereza) como pecados "capita-
les", antes que "mortales". En este contexto, 
"capital" no implica que los pecados "morta-
les" merezcan la pena de muerte o capital. 
Más bien, y como sugirió Santo Tomás de 
Aquino, su sentido es "principal, líder, direc-
tor" y los pecados capitales serían la fuente de 
otros pecados, en gran parte porque sus fines, 
como la salud, resultan tan seductores que 
requieren otros pecados para su realización. 
 Todo esto está muy bien, pero ¿de qué 
forma puede ayudarle a mejorar su ajedrez? 
 

Los siete pecados y qué los hace tan 

mortales 
Antes de proseguir, le recomiendo que eche 
un vistazo al comienzo y al fin de los siete 
capítulos siguientes, para tener una idea de a 
qué se refiere cada uno de ellos. 
 Estoy seguro de que hay muchas formas en 
que los jugadores de ajedrez pueden conside-
rarse pecadores, según el uso convencional del 
término. Entre los debutantes, siempre hay 
una buena cantidad de "orgullo" y de "envi-
dia", en relación con la opinión de un jugador, 
o su fuerza de juego con respecto a otros. Esto 
está relacionado con egoísmo. La "gula" es 
evidente. Si no se trata de cerveza o consumo 
de curry, entonces sólo puede serlo de mate-

rialismo ante el tablero. "Avaricia" guarda 
similaridades con perfeccionismo, "lujuria" 
con avidez, y quizá "odio", cuando perdemos 
el hilo del juego (dispersión), o quizá sólo 
cuando perdemos. 



LOS SIETE PECADOS CAPITALES DEL AJEDREZ 10 

 Sin embargo, esto no es el "pecado", tal 
como yo lo entiendo. Asumiendo que pode-
mos darle sentido a una "condición pecadora" 
en la vida, entonces debería existir la forma de 
aplicarlo al ajedrez. Mi tarea, por tanto, con-
siste en mostrar las formas en que estamos 
patológicamente inclinados al pecado en aje-
drez, aunque no acabemos cometiendo actos 
pecaminosos. Los pecados surgen de una 

condición en la que todos nos encontramos, 

pero son las fuentes del error, antes que los 

errores como tales. De modo que los siete 

pecados mortales del ajedrez, si los hemos 

detectado bien, debieran ser los tipos de 

fallos psicológicos que conducen, en la 

abrumadora mayoría de las partidas, a 

nuevos errores ante el tablero. 

 En cualquier caso, he llegado a pensar que 
los siete pecados tienen mucho de qué res-
ponder. 
     No creo que sea posible asimilar todos los 
errores del ajedrez a estas siete serpientes, 
pero sí creo que la mayoría de los errores 

(pequeños y burdos), así como los casos de 
razonamiento erróneo, se derivan de ciertas 
patologías psicológicas a las que todos tene-
mos inclinación. Usted puede identificarse a sí 
mismo con uno o más de estos pecados, y eso 
guarda relación con su particular personalidad 
y con su actitud hacia el ajedrez. Sin embargo, 
creo que los pecados abajo detallados están 
contenidos en la propia naturaleza del ajedrez 
y en la forma en que nosotros lo entendemos. 
Por consiguiente, mi objetivo en este libro es 
sugerir formas en las que podamos ser más 
conscientes de nuestro dilema, y tomar medi-
das para inhibir nuestra condición pecadora e 
impedir que nos lleve a cometer errores. En 
otras palabras, creo que no hay forma de que 
pueda usted evitar que estos siete pecados se 
manifiesten de un modo u otro, mientras par-
ticipe en el ajedrez de competición, pero es mi 
obligación poner el dedo en la llaga, es decir, 
permitirle una mejor comprensión de cómo 
este "ajedrez pecador" surge y qué puede 
hacer al respecto. 

 

Pecado  Síntomas habituales Antídoto principal 

   

1. Pensamiento Confusión, limitaciones de modelos, falta de fe en la 
intuición, "burocratización" 

Intuición 

2. Relajación Omisión de los momentos clave, falta de "sensibili-
dad a la tendencia" y "sensibilidad al momento" 

Sensibilidad 

3. Avidez Apego a los resultados, negligencia, "apuntarse a la 
victoria", expectación 

Sentido común 

4. Materialismo Mala  evaluación, falta  de dinamismo,  errores de 
omisión 

Pluralismo 

5. Egoísmo "Ignorar" al oponente, miedo, poco sentido práctico Profilaxis 

6. Perfeccionismo   Apuros de tiempo, "exquisitez", "moralización", 
"crimen de imitación" 

Confianza 

7. Dispersión "No captar el plan", desviación, "secuestros neutra-
les", "transferencia de tensión" 

Concentración 
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Por último, debo decir que mi mayor dificul-
tad a la hora de escribir este libro fue tratar de 
identificar en cada momento estos pecados. 
Creo que son distintos, pero me parece que los 
errores en ajedrez pocas veces (si es que existe 
alguna) se producen por una sola razón, de 
modo que un único error a menudo puede 
atribuirse a más de un pecado. 
 Así, por ejemplo, demasiado pensamiento 

puede considerarse perfeccionismo, omitir 
momentos clave (relajación) puede llevarnos 
hasta la dispersión. Del mismo modo, los 
ejemplos y explicaciones incluidos, le permiti-
rán identificar claramente cada pecado, y estoy 
seguro de que comprobará que los pecados son 
extrañamente complementarios. Los problemas 
que surgen de sus emociones y procesos de 
pensamiento parecen ser incestuosos, y el 
nacimiento de muchos errores en el tablero es 
propiciado por una orgía pecaminosa. 

 

La gracia de Caissa 
Nada sucede. Nadie viene, nadie va. Es horri-

ble. 
SAMUEL BECKETT 

Esperando a Godot 

 

Observe la batalla en que está inmerso. Está 

cazado en ella: usted es la batalla. 
J. KRISHNAMURTI 
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 Sospecho que ya ha visto antes esta posi-
ción. 
 ¿Qué opina al respecto? ¿Alguna sugeren-
cia? ¿No le sorprende que no pase nada, que la 
posición sea absolutamente estática? ¡Nada 
está sucediendo! Por supuesto, si movemos 
unas cuantas piezas e integramos las fuerzas, 
podremos observar alguna "acción" en el table-
ro. No sé usted, pero incluso entonces, cuando 
trato de aclararme yo mismo y mirar al tablero, 
siempre tengo una extraña sensación de iner-
cia. Cuando consigo efectuar una jugada, tengo 
la sensación de que está sucediendo algo signi-
ficativo, pero cuando me olvido de que soy un 
jugador de ajedrez y sólo miro allí, entonces no 
parece haber nada más que una simple confi-
guración de madera. Toda la acción está creada 
en mi cabeza por reglas y evaluaciones que se 
han vuelto habituales a lo largo de los años. Al 
llegar a esta conclusión, siento alguna emoción 
y, como de costumbre, esta emoción conduce a 
ulteriores reflexiones. ¿Qué es lo que esto 
sugiere? 
 La partida de ajedrez no se juega sola, 

pero usted sí lo hace. A diferencia de su cere-
bro, el ajedrez no es un sistema autorganizado. 
Pensar está en la naturaleza de la mente, como 
también establecer conexiones por sí misma. 
Las emociones también pueden ser autónomas, 
instantáneas y, con frecuencia, inexplicables. 
Pero el ajedrez no tiene significación, ni carác-
ter, ni personalidad, a menos que nos involu-
cremos en él. La posición anterior ni siquiera 
es "una posición", hasta que no poseemos un 
conocimiento básico del ajedrez. Pero en cierto 
modo, sólo Caissa lo sabe, este juego ha evo-
lucionado hasta su forma actual, deleitando a 
millones de seres humanos, que han sido cau-
tivados por su encanto. Estoy inspirado por la 
posición anterior y todo lo que representa, 
porque permite enormes oportunidades para 
utilizar y desarrollar una vasta disposición de 
características humanas distintivas. 
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 He llegado a calificar esta posición como la 

gracia de Caissa. Mediante una concepción 
milagrosa, nos ha obsequiado con un juego 
extraordinariamente fértil, en el que cada lucha 
tiene un carácter nuevo y, por tanto, podemos 
experimentar la sensación de vivir nuevas 
vidas. Si el remedio para el pecado es la gracia, 
la gracia de Caissa debe consistir en demos-
trar nuestra humanidad en el tablero. De forma 
que podemos considerar nuestras jugadas co-
mo un reflejo de nosotros mismos, así como 
podemos ver un rostro tranquilo en un estan-
que, reflejado en la quietud del agua. Caissa 
revela que los errores que cometemos tienen su 
origen en el pensamiento y en las emociones, y 
creo que nos obliga a examinar la forma en que 
pensamos y sentimos ante el tablero. De esta 
forma, podremos llegar a conocernos mejor, y 
extraer lo mejor de nuestra condición "pecado-
ra". 
 En una esfera distinta, pero relacionada, 
consideremos que las computadoras no "jue-
gan" al ajedrez, sino que usted lo hace. Las 
computadoras computan; usted, no. La princi-
pal razón por la que son tan increíblemente 
fuertes, en controles rápidos de tiempo y en 
posiciones complicadas, es que no tienen ner-
vios ni conciencia propia, mientras que usted, 
sí. Las computadoras no tienen sentido de la 
importancia de la lucha. Usted sí. Las compu-
tadoras no tienen ego, no tienen miedo, no 
sienten la presión del tiempo. Usted sí. Las 
computadoras no disfrutan del ajedrez. Pero 
usted sí –o eso espero−. 
 Asi pues, volvamos al diagrama, y a la con-
figuración de madera que simboliza. Me per-
mitiré recurrir a una idea taoísta para explicar 
por qué esta posición es tan fascinante. La idea 
se llama "el valor de lo indefinido" y, en aras 
de nuestro razonamiento, se transmite imagi-
nando un trozo de madera no tallada. Ese pe-
dazo de madera no constituye ningún objeto 
particular ni sirve a función concreta alguna. 

No tiene una forma característica y no ofrece 
ningún valor estético. La única forma de hacer-
lo útil es tallarlo de algún modo, pintarlo, bar-
nizarlo y hacer algo con él. ¿No es así? No. 
Pensemos un poco más y comprenderemos el 
inmenso valor de este bloque de madera sin 
tallar. Una vez tallado, se habrá convertido en 
algo, pero también se habrá perdido algo. Pue-
de convertirse en una cosa, pero pierde su 
potencial original de ser un infinito número de 
cosas distintas. Así, como Santo y Steele, es-
criben en su Guidebook to Zen and The Art of 

Motorcycle Maintenance (Guía del Zen y el 
Arte del Mantenimiento de la Motocicleta), "se 
logra una valiosa realidad, pero se ha perdido 
un depósito más valioso de potencialidad." 
 ¿Va comprendiendo el lector adónde vamos 
a parar? Piense en la posición inicial, y piense 
en usted mismo. ¿Qué pasa si al pedazo de 
madera pudiese dársele una forma definida y 

conservar, al mismo tiempo, su infinita poten-
cialidad? En tal caso, contaría usted tanto con 
el valor de la forma adquirida como con la 
ilimitada abundancia de formas. ¿Es esto posi-
ble? 
 No con el pedazo de madera. ¿Durante una 
partida de ajedrez? No. ¿Con el juego del aje-
drez? Sí. ¿Con usted mismo? Sí. Volveremos a 
esta idea, pero por ahora, piense sólo en las 
muchas formas que puede aplicarse al ajedrez. 
Consideremos, por ejemplo, la condescendien-
te ocurrencia "los peones no mueven hacia 
atrás". Cuando usted juega 1.e4 para abrir paso 
a su alfil y su dama, está irremediablemente 
debilitando el peón "e" y las casillas "f3", "f4", 
"d3" y "d4" (puesto que pierden el apoyo del 
peón "e"). Por supuesto, la agonía definitiva 
del aspirante taoísta es el zugzwang. El equiva-
lente a un verdugo obligándole a tallar, bajo 
pena de muerte, el trozo de madera. ¿Qué haría 
usted en tales circunstancias? 
 Dejando eso a un lado, creo que hay dos 
cosas principales que sorprenderían al extrate-
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rrestre que se encontrase observando un torneo 
de ajedrez. La primera es que el rendimiento 
en cada partida es diferente, porque la aporta-
ción de los jugadores varía cada vez. La se-
gunda es que el proceso externo parece ser 
exactamente el mismo. La sorpresa es ésta: 
millares de terrícolas gastan millares de horas 
esforzándose sobre un tablero cuadrado con 
piezas de madera tallada, aparentemente, sin 
razón. Y lo que es peor, cuando parece que su 
infructuosa tarea ha sido agotada, regresan más 
tarde, vuelven a disponer estas piezas en lo que 
parece ser la posición inicial, ¡y comienzan de 
nuevo! 
 Confío en que un simpático ET acabaría por 
apreciar el deleite de algo tan absurdo. Puede 
que también le sorprendiese ese aspecto del 
juego que se ha convertido en algo aún más 
fascinante en esta era de las computadoras: el 
hecho de que el ajedrez, a pesar de que muchos 
teman lo contrario, parece ser inagotable. Esto 
siempre me ha asombrado, como algo mágico, 
dado el número finito de casillas y de piezas, 
así como de las precisas reglas del ajedrez. 
Pero creo que aún más inspiradora es la di-
mensión humana del juego: la forma en que 
nos sentimos obligados a regresar a este table-
ro "sin tallar" con la aparente necesidad de 
darle a la partida una forma definida. Esta 
analogía no es, desde luego, perfecta –las ana-
logías nunca lo son− pero mi respuesta al 
hombre del hacha sería un tablero y unas pie-
zas cuidadosamente tallados. 
 Hablando más en serio, es lo que incorpo-
ramos a la lucha ajedrecística lo que determina 
el desenlace de la partida, tanto en términos de 
calidad de la lucha como del resultado final. La 
"forma" que usted le concede a la posición de 
ajedrez es una manifestación externa de lo que 
se encuentra en su interior. Dicho de otro mo-
do, la posición inicial es su pedazo de madera, 
un pedazo al que el juego nos permite regresar. 
Sus pensamientos y emociones son su gubia y 

su barniz. El baile de sus piezas es su obra en 
marcha y tiene que darle una forma definitiva a 
su trozo de madera cuando se haya producido 
un resultado. Lo que me interesa, y de lo que 
este libro trata, es de cómo hacer el mejor uso 
posible de la gubia y el barniz. Sea cual sea su 
nivel como jugador, la forma en que usted 
dispone sus pensamientos y emociones es lo 
que importa. Así que olvídese, o deje a un 
lado, la importancia de la agudeza táctica, la 
preparación de aperturas, "la fuerza de los 
peones" y todos los aspectos técnicos para 
mejorar su ajedrez. Por supuesto, hay formas 
ilimitadas de mejorar su comprensión del jue-
go, pero este libro trata de ayudarle a recono-
cer las fuentes del error, a medida que van 
surgiendo en sus pensamientos y emociones. 
Se trata de promover la propia conciencia y 
cuestionar nuestras formas de pensamiento 
convencionales. Así que pregunto: ¿cómo 
estamos preparados para la lucha ajedrecísti-
ca?, y ¿qué forma deberíamos darle a esa lu-
cha? 

 

Ajedrez y personalidad 

Abuela a nieto: "¿Por qué te rascas?"  

Nieto: "Porque sólo yo sé dónde me pica." 

 

De modo que si sus jugadas de ajedrez son una 
manifestación externa de quién es usted en un 
momento dado, puede que haya una relación 
útil entre tipos de personalidad y tipos de erro-
res ajedrecísticos. Por otro lado, puesto que 
este libro trata del pecado como fuente de 
error, se diría que diferentes tipos de persona-
lidad estarán más inclinados a ciertos pecados. 
En este sentido, un jugador de 1.400  de Elo 
que tiende a sufrir de perfeccionismo y disper-

sión, puede tener más en común con otro de 
2.400 que sufra de los mismos pecados, que 
con un jugador de 1.400 cuyos pecados habi-
tuales sean relajación y egoísmo. 
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¿Yo?-¿Kasparov? 

Edimburgo 2000, sueño de vigilia 

 
1.e4 c5 2.�f3 d6 3.d4 �f6 4.�c3 cxd4 

5.�xd4 a6 6.�d3 e5 7.�b3 �g4!?/? 8.�c4 

�xe3 9.fxe3 �e6 10.�d5 �b6 11.0-0 �d7 

12.�h5 �f6 13.�xe6 �xe3+ 14.�h1 �xh5 

15.�xf7+ �d7? 16.�xh5 
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 Alcancé esta posición moviendo unas pocas 
piezas con alguna música de fondo. He olvida-
do lo que estaba escuchando, pero supongo 
que era algo corriente, posiblemente algún tipo 
de jazz. En cualquier caso, acababa de leer una 
entrevista con David Bronstein, en la que 
hablaba de su tristeza por la falta de creativi-
dad en el ajedrez de alto nivel de nuestros días. 
Como tenía un gran respeto por las opiniones 
de Bronstein, comencé a soñar despierto con 
que vencía a Kasparov, bajo la mirada aproba-
dora de Bronstein, que saboreaba deleitado mi 
genio creativo. Sin embargo, quizá tenga aún 
más respeto por el ajedrez de Kasparov, de 
modo que, en un extraño hecho de simultanei-
dad, también sentí que en cierto modo yo era 
Kasparov, y que él también hubiera aprobado 
mi juego. En cualquier caso, era una sensación 
un poco vaga y confusa, pero cuando jugué la 
inusual y bastante sospechosa 7...�g4, tenía 
negras y Kasparov hacía gestos de divertido 
menosprecio, mientras yo disfrutaba desafian-

do la sabiduría convencional en cuanto al con-
trol de la casilla "d5". Entonces, después de 
13.�xe6 (en realidad, un error, ya que 13.�xf6 
gana), tenía las blancas y Kasparov parecía 
confiado, como que había descubierto y jugado 
la idea blanca, y también claramente preocu-
pado de que las negras recibieran pronto mate 
por un pariente por mí desconocido. Este flujo 
de pensamiento fue interrumpido por una lla-
mada telefónica, después de la jugada 16 de las 
blancas, y "Kasparov" fue sacado del apuro. 
Los sueños pueden ser maravillosamente oscu-
ros, pero estoy divagando. 
 La principal función de este pequeño esce-
nario de sueño es provocar una reacción del 
lector, y considerar qué sugiere esta respuesta 
acerca de su personalidad y su relación con el 
ajedrez. A muchos les parecerá irrelevante e 
inútil, a otros les parecerá vagamente diverti-
do, aunque inventado. En cualquier caso, su 
reacción será una evaluación basada en su 
personalidad, de modo que por favor aprove-
che esta ocasión para pensar en su evaluación 
ajedrecística en general, su actitud hacia el 
juego y cómo está conformada su personali-
dad. Para sacar el máximo provecho de este 
libro, le resultaría provechoso detenerse un 
momento a considerar si está usted inclinado a 
"pensar" o "sentir" a su modo las soluciones en 
la vida cotidiana. ¿Asume la responsabilidad 
de sus actos? ¿En qué aspectos se engaña a sí 
mismo? ¿Se preocupa, en general, por los 
detalles, o le obsesiona hacer bien las cosas? 
Cualesquiera que sean sus respuestas, la forma 
en que enfoca el ajedrez puede decirle mucho 
acerca de quién es usted, lo que es en principio 
bueno, asumiendo que sea algo que desee 
saber. 
 Personalmente, mejoré mucho mi ajedrez 
cuando me paré a considerar mi personalidad y 
cómo había cambiado. En general, soy curioso, 
inquieto, idealista y poco práctico. En el senti-
do ajedrecístico, esto se manifiesta muy clara-
mente en la forma en que cometo errores, pero 
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también da lugar a una falta de impulso com-
petitivo, pues con mucha frecuencia estoy 
demasiado interesado en las ideas para ser un 
serio luchador. Por otra parte, cuando juego, 
tengo muy buen sentido en cuanto a cómo 
puede desarrollarse la partida, y esto significa 
que puedo evaluar bien, pero el resultado de la 
lucha no siempre es mi principal preocupación, 
de modo que a menudo me falta determinación 
en los momentos críticos y tengo inclinación a 
perder el hilo, cuando la partida deja de seguir 
mi idea o el curso que yo creo debería haber 
seguido. 

 

Repensar la psicología del ajedrez 
Debemos comenzar por  lo subjetivo. 
J. P. SARTRE 

 

Debo confesar que puedo salir fuera de mi 
nivel de competencia en lo que sigue. No tengo 
una formación específica en psicología o neu-
rología, y las ideas que planteo aquí deberían 
considerarse, por tanto, con una prudente re-
serva. No obstante, me siento lo bastante con-
fiado como para compartirlas con el lector, y 
espero que éste sea caritativo al interpretar mis 
siguientes comentarios. 
 De siempre, el ajedrez ha tenido mucho 
interés para los psicólogos, porque constituye 
un sistema relativamente establecido que per-
mite analizar el pensamiento humano. Sin 
embargo, tengo la impresión de que a la mayo-
ría de los estudios académicos sobre ajedrez se 
le escapa una buena parte que es esencial, en 
cuanto a la forma en que el jugador de ajedrez 
piensa y siente. Relaciono a continuación las 
que creo son las investigaciones psicológicas 
sobre ajedrez mejor documentadas: Djakov, 
Rudik y Petrovsky (1927), Abrahams (1951), 
De Groot (1966), Chase y Simon (1973), Hol-
ding y Reynolds (1982), y Robbins y otros 
(1996). No pretendo considerarlos en grupo, ni 
tampoco subvalorar algunos de los extrema-
damente valiosos hallazgos sobre la mente del 

ajedrecista que sus respectivos trabajos han 
producido. Pero creo que son culpables de 
pensar acerca del ajedrez enfocándolo como 
una búsqueda exclusivamente cognitiva, donde 
se eligen jugadas y posiciones sólo sobre la 
base de modelos mentales e inferencias. La 
mayoría de estas investigaciones se centra en 
la reconstrucción de posiciones del tablero, el 
papel de la memoria, la importancia del reco-
nocimiento de modelos y consideraciones 
empíricas acerca del desarrollo de la intuición 
o "visión" ajedrecística. Gran parte de estos 
trabajos es interesante y útil para entender el 
funcionamiento de la mente humana, pero 
siento que, puesto que desdeñan considerar las 
formas en que la participación en la lucha 
humana influye sobre la función cognitiva, 
estos autores omiten una característica verda-
deramente crucial de la competición ajedrecís-
tica: la emoción. 

 Para ser honesto, debo decir que todos ellos 
mencionan el papel de la emoción en ajedrez. 
Por ejemplo, el estudio soviético de 1927 se 
refiere a "emociones disciplinadas", "autocon-
trol" y "nervios fuertes" en una lista de "carac-
terísticas importantes para el éxito en ajedrez 
al más alto nivel". Aun así, la emoción parece 
considerarse como algo un tanto separado de la 
forma en que la mente ajedrecística funciona. 
Es sorprendente que esto haya sido así durante 
tanto tiempo, porque los escritos de Blumen-
feld, en los años treinta, demostraban que el 
pensamiento de un jugador de ajedrez tiene un 
enorme contenido emocional, en relación con 
otros tipos de pensamiento. Incluso el clásico 
de Krogius, La Psicología en Ajedrez (1976), 
que hace considerable referencia a la emoción 
y le consagra un capítulo ("Las emociones en 
ajedrez"), se abstiene de desarrollar una teoría 
sistemática de la relación entre "emoción aje-
drecística" y "pensamiento ajedrecístico". Se 
incluyen algunas anécdotas, pero parece como 
si la emoción se asumiera como un fenómeno 
temporal o fugaz, que deberíamos controlar 
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caso necesario, antes que algo que está conti-
nuamente presente e integrado en nuestros 
procesos de pensamiento. 
 En el capítulo 5 de The Psychology of Chess 

(La Psicología del Ajedrez), Hartston y Wason 
aportan un excelente panorama de la mayoría 
de las investigaciones psicológicas realizadas, 
y efectúan a renglón seguido una importante 
cualificación: "Nos parece que las teorías aso-
ciadas con los experimentos de la reconstruc-
ción de posiciones del tablero, representan un 
cuadro idealizado del maestro de ajedrez que 
puede ser mal interpretado. Jugar al ajedrez (a 
cualquier nivel) no es sólo la actividad cerebral 
de búsqueda inconsciente, guiada por 100.000 
modelos almacenados en la memoria a largo 
plazo. Con la misma frecuencia, y como estará 
de acuerdo cualquier ajedrecista, son los temo-
res y las esperanzas los que parecen influir en 
la elección de una jugada. Curiosamente, el 
jugador más flojo tenderá a exagerar tanto sus 
ventajas como sus desventajas, pensando que 
puede ganar en una buena posición, y que está 
perdido en una mala posición. Este vínculo 
emocional parece menos evidente a niveles 
más altos...". 
 Mi primer pensamiento está relacionado con 
lo que esto puede significar en cuanto a las 
capacidades que se requieren para jugar bien al 
ajedrez. Quizá con el mismo pensamiento, el 
GM Jonathan Levitt, en su original y empren-
dedor libro Genius in Chess, concibe una 
ecuación: el Elo de un jugador, tras muchos 
años de intenso esfuerzo, tiende a aproximarse 
a diez veces su coeficiente de inteligencia + 
1.000. Esto no puede sino ser controvertido y, 
si no está equivocado es, al menos, incomple-
to. Como los autores antes citados, Levitt asu-
me que es esencial cierto control de las emo-
ciones para tener éxito en ajedrez, pero enton-
ces está ignorando, más o menos, su ecuación. 
Dice que "la concentración y la capacidad para 
resistir a las fuerzas emocionales son rasgos 
estrechamente vinculados con la inteligencia", 

pero ¿tal vez no al coeficiente de inteligencia? 
No conozco ningún test de inteligencia en el 
que se mida la capacidad de alguien para per-
manecer tranquilo. No, si la ecuación de Levitt 
es utilizable, y no tendríamos por qué descartar 
una formulación tan valiente a nuestra disposi-
ción, entonces deberían incluirse otros aspec-
tos de la inteligencia, en particular la inteli-

gencia emocional. 

 Esta expresión recibió una amplia difusión 
mundial a raíz del éxito de Daniel Coleman 
con su libro del mismo título (publicado en 
1995), con el subtítulo Por qué puede importar 

más que el coeficiente de inteligencia. Muchos 
conocen el concepto de coeficiente de inteli-
gencia (CI), y han tratado de vincularlo al 
ajedrez, pero la inteligencia emocional (IE) es 
un concepto relativamente nuevo, y que tiene 
gran valor si nos detenemos a considerar las 
causas habituales del error en ajedrez. En rea-
lidad, he llegado a pensar que probablemente 
haya algún tipo de vínculo entre la capacidad 
ajedrecística y la "inteligencia", pero necesita-
mos una idea mucho más global y fluida de la 
inteligencia, si queremos que la noción sea 
plausible. Por otra parte, y como espero que mi 
ilustración de los siete pecados capitales del 
ajedrez demostrará, hay razones para pensar no 
sólo que su capacidad para reconocer y utilizar 
sus emociones es tan importante como la for-
ma en que piensa, sino que los dos conceptos, 
pensamiento y emoción, están inevitablemente 
unidos.   
 Lo mismo que Coleman, Damasio (Descar-

tes' Error, The Feeling of What Happens), Le 
Doux (The Emotional Brain), Greenfield (The 

Private Life of the Brain) y muchos otros, han 
comenzado a argumentar que todo pensa-

miento tiene algún contenido emocional. El 
Dr. Damasio, por ejemplo, propone que no hay 
un solo producto químico para la emoción, y 
que la emoción está hecha de todo un paisaje 
de elementos químicos y procesos biológicos 
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del organismo que forman un entramado de 
asociaciones que se expanden hasta el cerebro. 
Esta propuesta se basa en un estudio de pacien-
tes con un cierto tipo de daño cerebral (circuito 
de la amígdala prefrontal) que no afecta de 
forma directa a la capacidad cognitiva o al 
coeficiente de inteligencia. Esta gente era, en 
cierto modo, como el Mr. Spock de Star Trek, 
el ultrarracional semivulcano, que aunque 
podía razonar brillantemente, carecía de todas 
las emociones. Lo curioso, sugerido por el 
trabajo de Damasio, es que, en la vida real, 
Spock hubiera tenido problemas en la toma de 
decisiones y podría constituir un lastre para la 
nave espacial Enterprise.  
 

 A pesar de que los pacientes de Damasio 
tenían intacta su inteligencia, realizaban desas-
trosas elecciones en sus negocios y en su vida 
privada y sufrían verdaderas agonías para 
tomar decisiones tan sencillas como una sim-
ple cita de trabajo. El Dr. Damasio afirma que 
tales decisiones son tan malas porque ya no 
pueden contar con su "aprendizaje emocional", 
que está almacenado, sobre todo, en la amígda-
la prefrontal. Sin esta fuente de emociones, 
todo lo que se presenta a la conciencia adopta 
una especie de blanda neutralidad y no tene-
mos apuntes emocionales que nos permitan 
sentir preferencias o inclinaciones. Evidencias 
de este tipo le llevaron a Damasio (y a otros, 
más tarde) a la posición antintuitiva de que las 

emociones son indispensables para la toma 

de decisiones racionales. Estas sensaciones 
nos orientan en la dirección adecuada, donde la 
fría lógica puede tomar el relevo. De modo que 
lo fundamental es que el cerebro emocional 
está totalmente implicado en el cerebro pen-
sante. 
 Para reforzar este punto, consideremos los 
experimentos que han demostrado que la gente 
muestra un abierto rechazo al zumo de naranja 
cuando está envasado en una botella similar a 
un frasco esterilizado para la orina, o no puede 

convencerse a nadie de que coma dulce de 
azúcar en forma de heces de perro, y que aun-
que la saliva no es desagradable mientras esté 
en nuestra boca, muchos no podrían tragar una 
cucharada de sopa en la que ellos mismos 
hubiesen escupido. No somos tan racionales 
como tenemos tendencia a creer y, en general, 
estamos dominados por nuestras emociones. 
Muchos de nosotros inventamos racionaliza-
ciones para explicar nuestros actos o nuestras 
decisiones a nosotros mismos o a los demás, 
porque no queremos estar a merced de nuestras 
emociones. Ciertamente, nos referimos de 
forma peyorativa a gente así (aunque, en reali-
dad, así somos todos nosotros) como indivi-
duos "irracionales". 
 

 Si este pensamiento recorre el camino co-
rrecto, eso significa que cada vez que uno 
piensa ante el tablero, también está sintiendo 
alguna emoción, ¡y esto no debería ser sor-
prendente! Puesto que el ajedrez, según cree-
mos, fue concebido como una especie de gue-
rra simulada, no deja de ser del todo coherente 
que nos sintamos emocionados en el corazón 
de la batalla. Por cierto, creo que, hablando de 
corazón, esto llega precisamente al corazón de 
lo que está mal orientado en estos estudios 
psicológicos, a saber, que hacen abstracción de 
esta batalla. Un jugador de ajedrez no "piensa" 
de la misma forma cuando está alejado de la 
tensión emocional de la contienda, porque sus 
circunstancias no le obligan a "sentir" las mis-
mas emociones. El error que estos psicólogos 
cometen es pensar que la función cognitiva 
opera de modo independiente de la emoción, y 
por consiguiente, de idéntico modo ya se trate 
de un experimento que ante el tablero, pero en 
realidad, tenemos todos los motivos del mundo 
para creer que el pensamiento de un jugador de 
ajedrez está empapado de emociones. Así que, 
a quienquiera que haya pintado el ajedrez co-
mo un "paraíso de racionalidad", le responde-
ría que esa utopía puede existir, pero que, en 
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cualquier caso, se basa en fundamentos emo-
cionales. 
 

 

Viejos hábitos, nuevas soluciones 
Todo lo que hay en el universo se encuentra 

dentro de ti. Pregúntatelo todo a ti mismo. 
RUMI 

 

Hemos llegado al final de este prefacio, pero 
apenas estamos a punto de comenzar el libro 
de ajedrez propiamente dicho. 
 He sugerido que una buena forma de pensar 
acerca del valor del ajedrez es como una buena 
oportunidad de experimentar los placeres de la 
"productividad intelectual". También he suge-
rido que somos los instrumentos de esta pro-
ductividad y que imprimimos carácter al juego 
del ajedrez con nuestros pensamientos y emo-
ciones personales. Debido  a  la  compleja 
naturaleza del juego, y más aún  a  la  naturale-
za compleja de nuestro propio ser, nos encon-
tramos todos en una "condición pecadora", en 
el sentido de que no tenemos una idea clara o 
concluyente sobre el juego y cómo deberíamos 

afrontarlo. Esta condición da lugar a ciertos 
pecados que son la fuente del error en ajedrez. 
Nuestra relativa vinculación con estos pecados 
también guarda relación con nuestra personali-
dad, pero compartimos el hecho de que todos 
nosotros tenemos una constitución men-
te/cuerpo que toma decisiones ajedrecísticas 
sobre bases tanto mentales como emocionales. 
     Los capítulos siguientes tratan de estos 
pensamientos y emociones. Para la mayoría, si 
no para todos, los procesos de toma de deci-
siones serán habituales y resistentes al cambio. 
De modo que enfatizaré no sólo en aprender a 
pensar y sentir de forma diferente, sino tam-
bién a desaprender aquellos procesos que van 
claramente en detrimento de las buenas juga-
das. Para ser efectivos, esto requerirá una men-
te abierta y honestidad por parte del lector. En 
consecuencia, espero que los capítulos que 
siguen le aporten una buena carta de navega-
ción para hallar el rumbo adecuado, a través de 
sus pensamientos y emociones en lo que se 
refiere al ajedrez, pero desconozco el territorio 
que, por supuesto, le pertenece por entero a 
usted.

 


